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Resumen 

Aquí se analiza un corpus de 14 tipos de fichas monetifor-

mes (tokens), azucareras y comerciales, atribuidos al muni-

cipio de Madruga (Mayabeque, Cuba), junto con una meda-

lla conmemorativa y una medalla municipal incluidas con 

fines comparativos. El objetivo es valorar estas piezas como 

componentes de la cultura material del intercambio local e 

interpretar sus implicaciones económicas y sociales desde 

el marco de la arqueología histórica. El estudio se basó en 

análisis morfológico, epigráfico, registro fotográfico siste-

mático, caracterización métrica y comparación con reperto-

rios especializados y catálogos históricos. Dado que ningu-

na pieza cuenta con contexto estratigráfico controlado, las 

interpretaciones se formulan como hipótesis y no como 

determinaciones definitivas. Los resultados permiten identi-

ficar al menos cuatro emisores probables, vinculados al 

comercio urbano, a la industria azucarera y al sistema de 

colonato cañero, cuyas emisiones abarcan desde la segunda 

mitad del siglo XIX hasta las primeras décadas del XX, 

período que coincide con la transición entre el régimen 

esclavista y el trabajo libre posabolicionista. Las fichas 

operaron como sustitutos monetarios, instrumentos de cré-

dito y mecanismos de disciplinamiento económico de la 

fuerza de trabajo dentro de circuitos fiduciarios de validez 

restringida. En conjunto, el corpus constituye evidencia 

material directa de microeconomías locales cerradas o se-

micerradas, y contribuye a reconstruir un paisaje económi-

co más fragmentado y negociado de lo que sugieren los 

registros documentales tradicionales. 

Palabras clave: Arqueología histórica; fichas monetifor-

mes; tokens; economía cerrada; cultura material; Cuba 

colonial; Madruga; sistemas fiduciarios. 

Abstract 

This study analyzes a corpus of 14 types of monetiform 

tokens associated with the municipality of Madruga 

(Mayabeque, Cuba), including sugar-estate and commercial 

issues, together with a commemorative medal and a munic-

ipal badge incorporated for comparative purposes. The 

objective is to assess these artifacts as components of local 

exchange systems and to interpret their economic and social 

significance within the framework of historical archaeolo-

gy. The study combines morphological and epigraphic 

analysis, systematic photographic documentation, metric 

characterization, and comparison with specialized catalogs 

and historical references. As none of the specimens possess 

controlled stratigraphic provenance, all interpretations are 

presented as hypotheses rather than definitive conclusions. 

The results identify at least four probable issuers linked to 

urban commerce, the sugar industry, and cane-colonato 

systems, whose emissions span from the second half of the 

nineteenth century to the early twentieth century, coincid-

ing with the transition from slavery to post-abolition free 

labor. These tokens functioned as monetary substitutes, 

credit instruments, and mechanisms of labor control within 

restricted fiduciary circuits. Overall, the corpus constitutes 

direct material evidence of closed or semi-closed local 

microeconomies and contributes to reconstructing a more 

fragmented and negotiated economic landscape than that 

suggested by traditional documentary records. 

Keywords: Historical archaeology; monetiform tokens; 

tokens; closed economy; material culture; colonial Cuba; 

Madruga; fiduciary systems. 
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Introducción 

 

l estudio de fichas azucareras y comercia-

les (tokens) constituye un ámbito de inves-

tigación aún subrepresentado dentro de la 

arqueología histórica cubana, pese al notable po-

tencial interpretativo que estos artefactos poseen 

como indicadores materiales de prácticas econó-

micas, dinámicas de intercambio y relaciones 

sociales mediadas por dispositivos fiduciarios no 

oficiales. A diferencia de la moneda oficial, cuya 

producción, cronología y circulación suelen estar 

normadas y documentadas, las emisiones priva-

das permanecen frecuentemente en los márgenes 

de la investigación arqueológica, debido tanto a la 

fragmentación del registro y a las adscripciones 

tipológicas inciertas, como a la limitada disponi-

bilidad de contextos arqueológicos controlados. 

En el caso del municipio de Madruga (provin-

cia de Mayabeque, Cuba, Figura 1), existe un re-

gistro conocido relativamente amplio (más de una 

docena de tipos, entre azucareros y comerciales) 

en comparación con otras localidades. Sin embar-

go, muchos de los ejemplares son raros y extrema-

damente difíciles de documentar, y se encuentran 

dispersos en colecciones privadas o institucionales, 

con procedencias a menudo imprecisas o desvin-

culadas de contextos estratigráficos verificables. 

La información disponible sobre las fichas de Ma-

druga resulta además marcadamente fragmentaria, 

en ocasiones errónea, con referencias ocasionales 

en catálogos especializados, repositorios digitales 

o circuitos de coleccionismo, mientras que varios 

tipos conocidos carecen de descripciones normali-

zadas e incluso de ilustraciones publicadas en la 

literatura científica (Ramsden, 1904; Pesant, 1973; 

Rulau, 2000; González, 2018; Berenguer, 2019). 

Esta situación no es excepcional dentro del estudio 

de tokens históricos en Cuba, donde numerosos 

ejemplares sobreviven fuera de circuitos arqueoló-

gicos formales, dificultando su análisis sistemático 

desde perspectivas contextuales (Moreno Fragi-

nals, 1980; González, 2018). 

La rareza de estas piezas y la limitada informa-

ción histórica disponible sobre sus emisores, cro-

nologías y funciones económicas convierten estas 

fichas en un conjunto de particular relevancia para 

la arqueología histórica del municipio. Desde esa 

perspectiva, el interés analítico de estas piezas se 

inscribe en su capacidad para materializar estructu-

ras de intercambio, mecanismos de mediación del 

valor, formas de dependencia económica y circui-

tos de circulación restringida, dinámicas frecuen-

temente asociadas a microeconomías locales, esta-

blecimientos mercantiles y unidades productivas 

agroindustriales. En contextos donde la documen-

tación escrita resulta parcial o discontinua, estos 

objetos constituyen evidencias directas de dinámi-

cas económicas y sociales difícilmente accesibles 

por otras vías. Asimismo, la frecuente ausencia de 

contextos de recuperación controlados introduce 

problemáticas metodológicas propias de la arqueo-

logía histórica, particularmente en relación con los 

procesos de formación del registro, la circulación 

secundaria de artefactos y los límites de la inferen-

cia contextual. 
 

 
FIG. 1. A) Mapa general de Cuba con la ubicación de la provincia Mayabeque resaltada en amarillo y 

dentro de esta, resaltado en rojo el municipio Madruga. B) Ampliación de la provincia Mayabeque mos-

trando la localización específica del municipio de Madruga 

E 
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El presente trabajo analiza un conjunto de fi-

chas monetiformes atribuidas a Madruga, valo-

rándolas como parte de la cultura material del 

intercambio local y explorando sus implicaciones 

dentro del marco interpretativo de la arqueología 

histórica, especialmente en relación con las diná-

micas económicas vinculadas a la producción 

azucarera y al comercio regional. 

 

Materiales y métodos 

 

Esta investigación examina 14 tipos de fichas, 

entre azucareras y comerciales, atribuidas al terri-

torio de Madruga (Mayabeque, Cuba), así como 

una medalla conmemorativa y una medalla muni-

cipal incluidas con fines comparativos. Las piezas 

proceden de colecciones privadas de los autores y 

del Museo Municipal María Mercedes García 

Santana de Madruga (M-MAD). Ninguna cuenta 

con contexto arqueológico estratigráfico contro-

lado, circunstancia que impone limitaciones me-

todológicas explícitamente reconocidas. 

El análisis se basó en examen morfológico di-

recto, registro fotográfico sistemático, estudio 

epigráfico y caracterización métrica básica (mó-

dulo, material y estado de conservación). La iden-

tificación tipológica se realizó mediante compa-

ración con repertorios especializados de fichas 

cubanas y catálogos históricos, incluyendo bases 

de datos de acceso público como cubamuseo.net 

(Díaz Mijares, s. f.). La cronología y adscripción 

funcional se establecieron a través de análisis 

comparativo, considerando paralelos formales, 

denominaciones fiduciarias, convenciones icono-

gráficas y referencias documentales asociadas a 

sistemas monetarios privados en la antigua pro-

vincia habanera. Este procedimiento es habitual 

en estudios de cultura material dispersa; no obs-

tante, las inferencias derivadas deben considerar-

se provisionales y sujetas a contrastación, mien-

tras que las hipótesis específicas de atribución, 

cronología y función se formulan a partir de la 

convergencia de evidencias materiales, tipológi-

cas y documentales disponibles. El marco inter-

pretativo se inscribe en la arqueología histórica y 

en los estudios sobre sistemas monetarios alterna-

tivos, particularmente en relación con economías 

de plantación, circuitos de intercambio restringi-

do y mecanismos materiales de control económi-

co local. El término “fichas monetiformes” se 

emplea aquí en sentido amplio para abarcar: (1) 

fichas acuñadas exprofeso; (2) contramar-

cas/inscripciones sobre moneda preexistente 

(reapropiación del soporte estatal para un uso 

privado); y (3) emisiones fraccionarias locales 

que imitan o sustituyen moneda de circulación en 

la práctica, pero sin estatuto legal general. En lo 

siguiente, la abreviatura “c” se emplea para indi-

car centavo(s). 

 

Resultados 

 

Con base en las fuentes accesibles, el corpus 

“madrugueño” puede organizarse como un catá-

logo operativo (no exhaustivo) de tipos (Tabla 1). 

 

Discusión 

 

Atribución histórica e implicaciones económicas 

 

Madruga debió figurar en el pasado como un 

importante centro de ocio en su entorno inmedia-

to, donde proliferaron las vallas de gallos, casi-

nos, casas de placer y diversas formas de entrete-

nimiento. El territorio alcanzó fama y reconoci-

miento por sus baños minerales y los viajeros de 

la época lo referían como un watering-place (spa 

o balneario) o “the Cuban Saratoga” (Tyng, 

1868; Hazard, 1871). Sus manantiales, ricos en 

azufre y otros minerales, eran recomendados con 

fines terapéuticos, particularmente para el trata-

miento de afecciones reumáticas y trastornos di-

gestivos. Estas aguas medicinales se explotaron 

durante gran parte del siglo XIX y principios del 

XX, y su temprana reputación se vio reforzada 

por la existencia de instalaciones balnearias (De 

la Pezuela, 1863; Márquez, 1926). Además, el 

clima fresco y saludable de la región era conside-

rado por muchos médicos de la época como ideal 

para estancias de reposo, lo que motivaba la pres-

cripción de temporadas de descanso en la locali-

dad. 

Hacia 1860 se había construido el hotel San 

Luis, conocido como Hotel de Bartolomé Sotelo, 

y en 1870 se sumó el hotel San Carlos, consoli-

dando una base inicial para la infraestructura ho-

telera local. Para las décadas de 1880 y 1890, la 

bibliografía contemporánea registra también la
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TABLA 1. Fichas investigadas para Madruga, provincia Mayabeque, Cuba. Se indican las colecciones y 

fuentes donde están disponibles o su información. D = denominación, T = tamaño 

 

 

Ficha D Anverso Reverso T Material Referencia 

F.F. Rozos 10 
F.F. Rozos 

Madruga 
10 centavos 26mm cuproníquel 

colección M-MAD 

colección YCI 

colección VHZ 

colección JEG 

F.F. Rozos 10 
F.F. Rozos 

Madruga 
10 centavos 26mm latón colección JEG 

J y Hno - 
J y Hno  

San Antonio 
liso 

27mm 

31mm 
latón colección JEG 

J y Hno 2 
J y Hno  

San Antonio 
2 centavos 31mm latón colección JEG 

J y Hno 

(canto liso) 
5 

J y Hno  

San Antonio 
5 centavos 27mm latón colección JEG 

J y Hno 

(canto estria-

do) 

5 
J y Hno  

San Antonio 
5 centavos 27mm latón 

cubamuseo.net 

ficha 23b, 23b-r 

CA 5 CA 1 real 19mm latón colección JEG 

CA 10 CA 2 reales 22mm latón colección JEG 

CA 5 CA Madruga 
Vale 5 cen-

tavos 
19mm latón 

Rulau (2000) 

colección JEG 

CA 50 CA Madruga 
Vale 50 

centavos 
27mm latón 

Rulau (2000) 

colección JEG 

CA 1 CA Madruga Vale 1 peso 32mm latón 
Rulau (2000) 

colección JEG 

RSG 10 RSG Madruga 10 centavos   colección JEG 

RSG 50 RSG Madruga 50 centavos   colección JEG 

Colonia 

Averhoff 
 

Colonia 

Averhoff 

1 centavo de 

Sarawak 
29.29mm bronce colección JEG 

Colonia 

Averhoff 
 

Colonia 

Averhoff 
10 céntimos 30mm bronce colección JEG 

Tienda San 

Antonio 
 

YNGo  

SN ANTONIO 

TIENDA 

Vale 1 19 mm latón 

Ramsden, 1904 

Pesant (1973) 

colección JEG 

Ricardo Fer-

nandez y Has 
 

Ricardo Fer-

nandez y Has 
Vale 1 22mm latón colección JEG 

Ricardo Fer-

nandez 
 

El Cañon 

Ricardo Fer-

nandez 

Vale 1   colección JEG 

Diego Ruiz  ? ? ? ? tradición local 
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FIG. 2. Calle de Madruga, ca. 1867–1870, por Esteban Chartrand. Grafito sobre papel grueso montado en 

tabla, 5 5/8 × 8 5/8 pulgadas. El establecimiento ubicado a la izquierda corresponde a una tienda de víve-

res destinada a residentes y visitantes (Armas, 1883) 

 

existencia de varias posadas, entre las que desta-

caba la del señor Alciga, así como otros estable-

cimientos menos documentados, como el hotel 

Mascotte, rehabilitado hacia finales del siglo por 

la familia Pardiñas, y el hotel Depósito de Don 

Cidra, posiblemente uno de los primeros estable-

cidos en Madruga (Tyng, 1868; Hazard, 1871; 

Fontanills, 1895). Las fuentes también permiten 

advertir una expansión significativa del comercio 

minorista. Mientras Juan Ignacio de Armas 

(1883) reproduce un grabado de Esteban Char-

trand que muestra una calle de Madruga con una 

tienda de víveres (Figura 2), el directorio de Cai-

ne (1880) lista más de cuarenta tiendas mixtas, 

además de fondas, panaderías, zapaterías y otros 

negocios, lo que revela una economía local mu-

cho más compleja y diversificada de lo que sugie-

ren las primeras descripciones. 

En un entorno caracterizado por alta movilidad 

estacional, consumo recreativo y proliferación de 

pequeños establecimientos, no resulta sorpren-

dente la aparición de mecanismos monetarios 

complementarios o paralelos. Sin embargo, entre 

1886 y 1910, el paisaje económico madrugueño 

estuvo marcado por fenómenos como el bandole-

rismo, la guerra iniciada en 1895, la reconcentra-

ción y la posterior intervención norteamericana 

(Ceballos Izquierdo y Orihuela, 2024; 2025). Es-

tos procesos afectaron la estabilidad económica 

local, aunque tras 1900 se observa una reactiva-

ción progresiva reflejada en directorios comercia-

les de la época (Bailly-Bailliere & Sons, 1902). 

Bajo estas condiciones de tensiones monetarias y 

reconfiguración económica se inscribe la emisión 

y circulación de fichas azucareras y comerciales, 

práctica ampliamente documentada en Cuba du-

rante finales del siglo XIX y primeras décadas del 

XX (Moreno Fraginals, 1980; González, 2018). 

Las investigaciones de Hernández Zamora 

(2006) sitúan las primeras referencias con fecha 

precisa sobre la acuñación de monedas en Ma-

druga en la década de 1880. El 9 de noviembre de  
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FIG. 3. Ejemplares de la ficha con la inscripción F.F. Rozos de Madruga. A–I) Ejemplares en la colección 

del Museo Municipal María Mercedes García Santana de Madruga (M-MAD). J) Ejemplar en la colec-

ción personal de Vladimir Hernández Zamora. K–L) Ejemplar ilustrado en el catálogo de Baldwin’s Auc-

tions Ltd. (2001), con número 1376 

 

1883, con la fundación de la Sociedad Centro de 

Artesanos, se emitieron monedas de níquel en 

denominaciones de 5, 10, 20 y 50 centavos. En 

octubre de 2009, Vladimir Hernández Zamora 

propuso que un ejemplar con la inscripción F.F. 

Rozos (Figura 3) podría corresponder al comer-

ciante Francisco Fernández Rozos (1836–1894), 

natural de Oviedo, España. Fernández Rozos es-

tuvo casado con Ángela Domínguez Ferro, tía 

materna del patriota mambí Octavio Hernández 

Domínguez, lo que sitúa a esta figura dentro de 

una red familiar y social relevante para la historia 

local. 

Sin embargo, la atribución funcional de la fi-

cha F.F. Rozos ha recibido interpretaciones diver-

sas en el mercado coleccionista y en repertorios 

digitales. Algunas plataformas en línea la descri-

ben como ficha azucarera1 o de escogida de taba-

co2, mientras que bases de datos especializadas en 

fichas de juego la clasifican como pieza de ca-

sino3, apoyándose en referencias primarias que 

aluden a la existencia de una casa de juegos en 

Madruga4. Incluso se ha sugerido que pudo perte-

necer a un establecimiento recreativo de carácter 

más ambiguo (prostíbulo5), aunque sin documen-

tación concluyente. Según indagaciones de María 

 
1 https://www.ebay.com/itm/176861561935 
2 https://www.filateliadelahabana.es/index.php?id_product= 

5348&controller=product&id_lang=1 
3 https://chipguide.themogh.org/cg_chip2.php?id=CUMAF 

F&v=2419579065 
4 http://cubamuseo.net/inferior-collection/131 
5 https://www.worthpoint.com/worthopedia/caribbean-token 

-prostibule-10-1867262531 
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Mercedes García Santana (com. pers. a C.M.S.), 

la pieza habría sido utilizada como ficha de juego. 

Esta diversidad de atribuciones evidencia la natu-

raleza problemática de la cultura material cuando 

carece de contexto arqueológico o documental 

directo.  

Un aspecto relevante de la emisión de “F.F. 

Rozos” es la coexistencia de ejemplares en cu-

proníquel y latón, ambos con idéntico módulo (26 

mm) y tipología epigráfica. Esta dualidad metáli-

ca sugiere al menos dos posibles momentos de 

emisión: el cuproníquel, más durable y de factura 

industrial, pudo corresponder a una primera tirada 

para uso intensivo; el latón, más económico, po-

dría reflejar una ampliación posterior motivada 

por el aumento de clientela, la apertura de un 

nuevo establecimiento, la reposición de existen-

cias, incluso la necesidad de adaptarse a la dispo-

nibilidad limitada de metal o a fondos insuficien-

tes para financiar la emisión completa en cupro-

níquel. No obstante, también es plausible una 

secuencia inversa, en la que el empleo de latón 

responda a una fase de reducción o contracción 

del sistema, asociada a limitaciones económicas o 

a una menor demanda. Asimismo, cabe conside-

rar que la diferencia de materiales respondiera a 

criterios de valor, a la percepción de prestigio 

asociada a cada metal o a la disponibilidad de 

cospeles en el taller contratado. Esta posible am-

pliación del sistema fiduciario resultaría coheren-

te con un crecimiento o contracción del comercio 

local y con la formalización de los espacios de 

sociabilidad española en el territorio.  

La evolución institucional del asociacionismo 

español en Madruga aporta un contexto relevante 

para las fichas comerciales en Madruga. Para 

1895, la Sociedad Centro de Comercio había 

adoptado el nombre de Casino Español, funcio-

nando como espacio de reunión y sociabilidad. 

Esta entidad fue presidida por Don Manuel Fer-

nández Fernández, comerciante español radicado 

en la localidad y una autoridad municipal en la 

década de 1890. Durante la transición final de la 

Guerra de Independencia, el Casino intentó 

desempeñar un papel conciliador (que no se pro-

dujo) en la vida social del pueblo, evidenciando 

su centralidad en la estructura urbana. 

En las primeras décadas del siglo XX, el Ca-

sino Español, posteriormente denominado Centro 

Español, continuó consolidándose como uno de 

los principales nodos de sociabilidad local (Suá-

rez, 1979). En 1925 recibió un nuevo impulso con 

la donación del edificio sede por parte de Don 

Ramón Suárez (sic), formalizada en escritura pú-

blica y seguida de su inauguración a finales de la 

década. En este marco histórico, resulta pertinen-

te considerar que otra de las fichas comerciales 

documentadas identificada con las siglas “RSG” 

(Figura 4) pudiera estar vinculada a Ramón Suá-

rez González (también registrado como Ramón 

González Suárez), comerciante prominente de la 

localidad. Natural de Asturias, emigró a Cuba a 

temprana edad y se estableció en Madruga cuan-

do contaba aproximadamente 18 años, donde 

desarrolló su actividad económica durante apro-

ximadamente seis décadas, hasta su fallecimiento 

en 1932, a los 86 años. Hacia 1883 Ramón Suárez 

González ya es un comerciante local destacado al 

suministrar materiales para la reconstrucción de 

la iglesia, hacia 1890 el Libro de actas del Ayun-

tamiento de Madruga (1891–1894) registra dos 

viviendas a nombre de Ramón Suárez González, 

así como para 1901–1902 una tienda mixta a 

nombre de “Suárez (Ramón G.)” o de víveres 

(Spanish-American Directories Co., 1901; Bailly-

Bailliere & Sons, 1902). Su prolongada residen-

cia, su actividad dentro del comercio local y su 

vinculación con la donación del inmueble de la 

Sociedad Casino Español refuerzan su perfil co-

mo actor económico relevante en la estructura 

urbana y configuración del espacio social madru-

gueño. Si bien la asociación entre las siglas 

“RSG” y la identidad no cuenta aún con respaldo 

documental directo, la coincidencia onomástica y 

el protagonismo económico de esta figura permi-

ten considerar esta hipótesis como la más sólida 

hasta el momento. 

De manera similar, la reiterada presencia del 

apellido Fernández en la documentación histórica 

evidencia la existencia de un linaje mercantil 

arraigado en la localidad durante el último tercio 

del siglo XIX y principios del siglo XX, aunque 

no se puede asegurar que sus portadores sean 

familia. La circulación de una ficha atribuida a 

“Ricardo Fernández y Hnas”, vinculada a una 

tienda mixta en Pipián, así como otra con la ins-

cripción “Ricardo Fernández – El Cañón” (Figura 

5), junto con las referencias a otros comerciantes
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FIG. 4. Fichas con la inscripción RSG de Madruga (Colección JEG). A–B) Con la denominación de 10 cen-

tavos. C–D) corresponden a la denominación de 50 centavos. E) Tarja de mármol conmemorativa dedicada 

a Ramón González Suárez localizada en la pared de la biblioteca municipal de Madruga. F) Fragmentos de 

documentos periodísticos y firma relacionada con Ramón González Suárez (Ramón Suárez) 

 

apellidados Fernández en la década de 1880, su-

giere tentativamente una red comercial familiar o, 

al menos, a una concentración significativa del 

apellido en actividades mercantiles. Resultan par-

ticularmente significativas menciones documenta-

les como las de Francisco Q. Hernández Rosos 

(dueño de fonda/posada) y José Fernández Rosos 

(dueño de una tienda mixta), cuyas grafías varia-

bles en distintas fuentes abren la posibilidad de 

que se trate de una corrupción lingüística, una 

variante ortográfica o una transcripción defectuo-

sa del apellido Rozos (Caine, 1880). No puede 

descartarse la existencia de vínculos de parentes-

co o asociación comercial entre estos individuos y 

el mencionado Francisco Fernández Rozos. Una 

hipótesis adicional que merece consideración es 

que figuras documentadas en la vida institucional 

local, como Manuel Fernández Fernández, vincu-

lado al Casino Español, hubieran utilizado o he-

redado formas onomásticas compuestas como por 

ejemplo “Fernández Fernández Rozos”. En tal 

caso, la inscripción “F.F. Rozos” podría interpre-

tarse como una abreviatura del doble apellido o 

de una denominación comercial asociada. En 

cualquier caso, la posible circulación simultánea 

de fichas asociadas a las casas comerciales vincu-

ladas a las familias Fernández Rozos y Suárez 

podría reflejar dinámicas de competencia econó-

mica entre establecimientos locales, en un contex-

to donde la emisión de fichas privadas funcionaba 

también como mecanismo de fidelización de 

clientela y control de circuitos de consumo. 

En conjunto, tanto el apellido Fernández como 

el apellido Suárez aparecen como núcleos de in-

fluencia económica y social de Madruga durante 

el tránsito entre el período colonial tardío y la 

temprana etapa republicana. La eventual partici-

pación de sus miembros en la emisión o circula-

ción de fichas comerciales debe entenderse dentro 

de un ecosistema urbano donde comercio, ocio, 

sociabilidad y turismo terapéutico se entrelazaban 

estrechamente (Ceballos Izquierdo y Orihuela, 
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2025). Sin embargo, hasta que no se localicen 

evidencias documentales o contextos arqueológi-

cos, las atribuciones propuestas deben mantenerse 

solo como hipótesis, abiertas a revisión y contras-

tación futura. 

 

 
 

FIG. 5. Fichas de Ricardo Fernández (Colección 

JEG). A–B) Ficha “Ricardo Fernández y Hnas”, 

vinculada a una tienda mixta en Pipián. C–D) Fi-

cha indeterminada con la inscripción “Ricardo 

Fernández – El Cañón” 

 

En el caso de las fichas asociadas al sector 

azucarero, el contexto histórico parece responder 

a dinámicas un tanto diferentes a las observadas 

en las emisiones comerciales urbanas. Estas pie-

zas se inscriben en el sistema fiduciario interno 

característico de los ingenios y colonias cañeras 

cubanas, donde la circulación monetaria se en-

contraba parcialmente subordinada a la organiza-

ción productiva de la plantación (Moreno Fragi-

nals, 1980; Rulau, 2000; González, 2018). En este 

contexto, las fichas funcionaban como medios de 

pago restringidos, generalmente utilizados en 

tiendas de ingenio, economatos o en transaccio-

nes internas entre trabajadores y administración 

(González, 2018). 

La serie de fichas identificadas con la inscrip-

ción “J y Hno San Antonio” y la ficha “YNGO 

SN Antonio Tienda” (Figura 6) pueden vincularse 

plausiblemente con el ingenio San Antonio, uno 

de los establecimientos azucareros históricos do-

cumentados en el territorio de Madruga. Este in-

genio fue fundado en 1792 por José Ricardo 

O’Farrill Herrera, quien estableció inicialmente 

un trapiche en la parte sur de Sabanas de Robles, 

en la localidad de Madruga, con una extensión 

dedicada al cultivo de la caña de 17 caballerías y 

una dotación de 117 esclavos (Suárez-Sardiñas, 

2024). Siguiendo una práctica habitual de la épo-

ca, el establecimiento fue puesto bajo la advoca-

ción de un santo protector, en este caso San An-

tonio. 

Tras el fallecimiento de José Ricardo O’Farrill 

Herrera en 1842, la administración de las propie-

dades pasó por un proceso de sucesión familiar, 

hasta quedar a cargo José R. O’Farrill y O’Farrill, 

sobrino y nieto homónimo de su predecesor. En 

1854, José R. O’Farrill y O’Farrill contrajo una 

deuda con la casa Drake, la cual renegoció el 18 

de febrero de 1856, junto a José Ricardo de Cár-

denas O’Farrill, con el poderoso empresario azu-

carero Tomás Terry, por un monto de 860 000 

pesos. Los intereses de esta deuda se consideran 

entre los más altos de la historia de Cuba. En 

1857 estalló una profunda crisis que afectó a va-

rios ingenios pertenecientes a los O’Farrill, obli-

gando a la familia a compartir la titularidad del 

San Antonio con Bonifacio de la Cuesta y Matil-

de Chappotín. Para 1859–1860, el ingenio figura-

ba como propiedad conjunta de Rafaela O’Farrill, 

Matilde Chappotín y Bonifacio de la Cuesta, fun-

cionando con fuerza motriz animal (De la Pezue-

la, 1863). Por esta etapa se introdujeron algunas 

mejoras tecnológicas y en un período tentativa-

mente enmarcado entre 1877 y 1885 se incorpora-

ron los evaporadores al vacío, lo que permitió 

transformar la instalación en un ingenio propia-

mente dicho (Suárez-Sardiñas, 2024). 

Este proceso de modernización coincidió con 

el auge general de la industria azucarera cubana 

previo a la Guerra de los Diez Años. Sin embar-

go, diversos factores contribuyeron al declive 

progresivo de la empresa. La guerra iniciada en 

1868 obligó a los propietarios a abandonar tem-

poralmente el país, lo que afectó gravemente la 

gestión de sus propiedades. A ello se sumaron 

desastres naturales, como el ciclón de octubre de 

1870, que dañó severamente la planta de molien-
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FIG. 6. Fichas atribuidas al ingenio San Antonio de Madruga. A–B) Ficha de la tienda mixta. C–D) Ficha 

“J y Hno.”, denominación de 2 centavos. E–F) Ficha “J y Hno.” de 5 centavos con canto liso. G–H) Ficha 

“J y Hno.” de 5 centavos con canto estriado. I–L) Dos variantes de la ficha “J y Hno.” con reverso liso. 

Colección JEG 

 

 

da y las instalaciones del batey. Las dificultades 

financieras se agravaron debido a la considerable 

deuda contraída con Tomás Terry, circunstancia 

que llevó a la pérdida de varias propiedades de la 

familia. Aunque existen documentos que hacen 

referencia a Rafael O’Farrill, hijo de José Ricardo, 

resulta significativo que en escrituras de gran tras-

cendencia, como la renegociación de dicha deuda, 

aparezca firmando José R. O’Farrill y O’Farrill, lo 

que sugiere una concentración del control patri-

monial en esta figura. Las tensiones económicas 

derivaron en procesos judiciales que marcaron un 

punto de inflexión cuando el 20 de septiembre de 

1878 se decretó un embargo total del ingenio San 

Antonio, en el marco de una ejecución promovida 

contra José Ricardo O’Farrill y O’Farrill, embargo 

que fue formalmente registrado días después en la 

contaduría de hipotecas. En este mismo periodo, 

Caine (1880) aun registra a José R. O’Farrill y 

O’Farrill como propietario del San Antonio y de 

tres ingenios más. La documentación judicial (Tri-

bunal Supremo, 1884, p. 773) revela una estrategia 

por parte de la familia O’Farrill orientada a reor-

ganizar la titularidad de sus bienes mediante ce-

siones, acuerdos y reclamaciones hereditarias. Sin 

embargo, estas operaciones se realizaron cuando el 

ingenio ya se encontraba embargado, lo que gene-

ró un conflicto legal con los acreedores. La sen-

tencia del Tribunal Supremo (1884, p. 773) resulta 

particularmente esclarecedora, pues estableció que 

dichas transferencias carecían de validez frente a 

terceros al haberse efectuado sobre bienes ya suje-

tos a embargo y sin la correspondiente inscripción 

registral. De este modo, el fallo reafirmó la prima-
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cía de los derechos del acreedor y limitó las ma-

niobras patrimoniales destinadas a eludir el pago 

de deudas. 

La situación alcanzó su punto crítico en 1885 

con la explosión de una de las calderas del inge-

nio, que provocó la muerte de varios trabajadores 

y dejó las instalaciones gravemente dañadas (Suá-

rez-Sardiñas, 2024). La muerte de José Ricardo 

O’Farrill y O’Farrill en 1882 había dejado en un 

limbo quién detentaba la propiedad del ingenio y 

sus herederos no querían responsabilizarse de la 

administración, aunque tenían la responsabilidad 

de satisfacer las deudas pendientes. Sin recursos 

para enfrentar su restitución, el ingenio dejó de 

moler, y pocos años más tarde, en 1889, las pro-

piedades fueron confiscadas. Hacia 1890, el inge-

nio fue adquirido en subasta pública por una so-

ciedad de accionistas encabezada por Don Eusta-

quio Balanzategui, Pedro Fernández-Larrea y 

José Fernández, quienes lo administraron durante 

aproximadamente una década antes de venderlo a 

miembros de la familia Gómez-Mena, en un mo-

mento en que la industria azucarera cubana co-

menzaba a concentrarse en manos de grandes 

capitales (Suárez-Sardiñas, 2024). 

En este contexto histórico, la atribución de las 

fichas “J y Hno San Antonio” plantea varios es-

cenarios interpretativos. Una primera posibilidad 

es que correspondan a una emisión puntual reali-

zada en las etapas tardías de funcionamiento re-

gular del ingenio, muy cercana a 1885, cuando la 

unidad aún operaba bajo administraciones inter-

medias o en procesos de reorganización económi-

ca. La abreviatura “J y Hno” que sugiere una ra-

zón social de carácter familiar (hermanos), podría 

remitir tanto a los hermanos José Ricardo y Ra-

fael O’Farrill Herrera, como a una generación 

posterior de los O’Farrill y podría reflejar tanto 

una continuidad simbólica del linaje empresarial 

con la voluntad de preservar una identidad corpo-

rativa asociada al prestigio previo del ingenio; 

aunque ya en la última etapa no había prestigio en 

los O’Farrill para legitimar. Tampoco puede des-

cartarse la vinculación de estas fichas con la so-

ciedad en la que participó José Fernández, llama-

da en algunos casos “J. Fernández y Compañía”, 

donde la alusión a un “hermano” podría respon-

der más a una convención nominal que a una re-

lación directa con la gestión del ingenio.  

Un elemento particularmente enigmático lo 

constituye la existencia de una tienda del ingenio 

confirmada indirectamente por la ficha “YNGO 

SN Antonio Tienda”. Esta ficha atribuida por 

Ramsden (1904) al ingenio San Antonio situaría 

la existencia de la tienda con anterioridad a ese 

año. Esta evidencia sugiere la presencia de un 

sistema de abastecimiento interno, coherente con 

las prácticas habituales en unidades azucareras, 

donde las fichas funcionaban como instrumentos 

de circulación fiduciaria restringida. No obstante, 

la ubicación precisa de la tienda no ha podido ser 

determinada en estudios recientes de arqueología 

histórica (Suárez-Sardiñas y López Fraga, 2011). 

Una hipótesis particularmente sugerente, aun-

que necesariamente especulativa por la ausencia 

de documentación directa, es que estas fichas 

pudieran haber sido acuñadas en el crítico lustro 

comprendido entre la explosión de la caldera en 

1885 y la venta del ingenio en subasta pública 

hacia 1890. Ante este escenario de quiebra inmi-

nente, las fichas habrían operado como una estra-

tegia desesperada pero funcional para sostener la 

continuidad operativa del ingenio, permitiendo el 

pago de jornales sin desembolsar efectivo, rete-

niendo a los trabajadores al vincular su salario al 

circuito cerrado del ingenio, y manteniendo en 

mínimo funcionamiento la economía interna de la 

unidad productiva. Diversos indicios materiales 

resultan coherentes con esta interpretación. El 

empleo del latón, un metal relativamente econó-

mico, resulta apropiado para una emisión realiza-

da con recursos limitados, alejada de las acuña-

ciones en cuproníquel o aluminio características 

de los grandes centrales ya consolidados. La exis-

tencia de al menos dos variantes en la ficha de 5 

centavos (canto liso y canto estriado) sugiere la 

necesidad de sucesivas tiradas, quizás para repo-

ner piezas desgastadas o para ampliar un sistema 

fiduciario que, puesto en marcha de manera ur-

gente, pronto reveló su insuficiencia. Incluso la 

abreviatura “J y Hno”, podría interpretarse, si la 

emisión fuese posterior a la pérdida del control 

familiar, como un intento de la nueva administra-

ción (Balanzategui, Fernández-Larrea y Fernán-

dez) de capitalizar el prestigio histórico del linaje 

original para legitimar las fichas ante una fuerza 

laboral acostumbrada a décadas de dominación de 

los O’Farrill. Las mismas evidencias serían igual- 
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FIG. 7. Fichas identificadas con las siglas “CA” y “CA Madruga”, correspondientes a denominaciones de 

A–B) 1 real, C–D) 2 reales, E–F) 5 centavos, G–H) 10 centavos, I–J) 50 centavos, y K–L) 1 peso. Colec-

ción JEG 

 

mente compatibles con una emisión realizada en 

una etapa de mayor estabilidad bajo los Gómez 

Mena, cuando el central San Antonio operaba a 

plena capacidad con cientos de colonos y moder-

na infraestructura ferroviaria. No obstante, otras 

líneas de evidencia invitan a matizar e incluso 

cuestionar esta hipótesis de una emisión concen-

trada entre 1885 y 1890. Durante ese período, el 

ingenio experimentó una administración deficien-

te, y la implementación de medidas orientadas a 

reducir costos, entre ellas el traslado de población 

negra vinculada al batey hacia la Sabana, espacio 

vendido a José M. Pardiñas. A ello se suma la 

evidencia histórica que indica que el ingenio ape-

nas molió durante los últimos quince años del 

siglo XIX, lo que reduce significativamente tanto 

la necesidad como la viabilidad de sostener un 

sistema fiduciario activo a gran escala. Por el 

momento, estas fichas deben entenderse como 

parte del sistema de circulación fiduciaria interno 

asociado al ingenio San Antonio, cuya cronología 

y autoría permanecen abiertas a revisión. Su estu-

dio no solo aporta información sobre las dinámi-

cas económicas del ingenio, sino que también 

refleja las complejas transiciones de propiedad, 

gestión y escala productiva que caracterizaron a 

la industria azucarera cubana en el tránsito del 

siglo XIX al XX.  

Otro caso complejo dentro del repertorio ana-

lizado lo constituye la serie de fichas identifica-

das con las siglas “CA” y “CA Madruga”, corres-

pondientes a denominaciones de 1 real, 2 reales, 

5, 10, 50 centavos, y 1 peso (Figura 7). Rulau 

(2000) atribuyó estas piezas, de manera tentativa, 

al ingenio La Antonia (Figura 8). Inicialmente, 

esta asignación presentaba objeciones significati-

vas de orden cronológico y tipológico. El 20 de 

junio de 1890 se registró un incendio en el inge-
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nio cuyas circunstancias no han podido esclare-

cerse completamente (Suárez-Sardiñas, 2024). 

Posteriormente, a inicios de 1891, toda la propie-

dad se encontraba bajo proceso de embargo judi-

cial, situación que evidencia la inestabilidad eco-

nómica y legal del ingenio en ese período (Fiol, 

1891). Algunas interpretaciones sugieren que el 

incendio pudo haber sido provocado, posiblemen-

te en relación con las dificultades económicas que 

enfrentaban sus propietarios y la eventual activa-

ción de pólizas de seguro, estrategia común en la 

época (Suárez-Sardiñas, 2024). Dado que los pa-

trones tecnológicos y formales de las fichas “CA” 

particularmente los ejemplares de 50 centavos y 1 

peso acuñados en latón son característicos del 

auge de las emisiones fiduciarias privadas en Cu-

ba, situado aproximadamente entre 1890 y 1920, 

resultaba problemático adscribirlas a un ingenio 

que había cesado sus operaciones en esa fecha 

crítica. 

 

 
FIG. 8. Torre del ingenio La Antonia, imponente 

sobreviviente del paso del tiempo, testimonio mate-

rial de la antigua industria azucarera de Madruga. 

Fotografía de Carlos M. Suárez Sardiñas (2008) 

Sin embargo, nueva evidencia documental 

permite reconsiderar y fortalecer la asignación 

original de Rulau, resolviendo la aparente contra-

dicción cronológica. Tras el siniestro de 1890, los 

terrenos y la denominación del ingenio no desa-

parecieron por completo, sino que la unidad se 

reorganizó bajo el nombre de Colonia Antonia, 

propiedad de los Sres. José Tellechea y Prudencio 

Cantarranas (Alonso Cuadrado, 1905; Las Colo-

nias de Aguacate, 1913; Editor of Manufacturers’ 

Record, 1916; Fernández Prieto, 2012). Para 1913 

la colonia tenía 200 caballerías, de las cuales 45 

estaban sembradas de caña y el resto estaba desti-

nado a potreros y otros usos. Ese año la colonia 

había obtenido 1.500.000 arrobas de caña, cifra 

muy superior al rendimiento promedio de años 

anteriores de entre 35.000 y 40.000 arrobas por 

caballería (Las Colonias de Aguacate, 1913; Fer-

nández Prieto, 2012). 

La transformación de ingenio a colonia de ca-

ña, un fenómeno relativamente frecuente en el 

contexto de la reestructuración agroindustrial 

cubana de finales del siglo XIX, implicaba un 

cambio en la escala productiva y en el modelo de 

gestión, pero con frecuencia preservaba el nom-

bre y la continuidad de las operaciones agrícolas. 

Bajo esta nueva lectura, las fichas “CA” y “CA 

Madruga” encontrarían un marco contextual mu-

cho más sólido. Las siglas “CA” podrían interpre-

tarse, de manera casi literal, como la abreviatura 

de Colonia Antonia y se resolvería la discrepancia 

cronológica, ya que las emisiones habrían tenido 

lugar durante la vida activa de la colonia, en los 

años posteriores a 1890, en plena consonancia 

con el auge de las acuñaciones privadas en latón. 

La coherencia interna de la serie (múltiples de-

nominaciones, metales industriales y reversos 

normalizados) sugiere un sistema de circulación 

relativamente consolidado, plenamente compati-

ble con una unidad productiva en funcionamiento, 

aunque fuera bajo una escala de operaciones dife-

rente a la del antiguo ingenio. 

Esta asignación de la Colonia Antonia resulta 

mejor fundamentada que otras alternativas pre-

viamente consideradas. A lo largo de esta investi-

gación, se consideró por ejemplo que las iniciales 

“CA” correspondieran a alguna institución local, 

como la Sociedad Centro de Artesanos, o incluso 

a una asociación de carácter masónico. No obs-
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FIG. 9. Fichas atribuidas a Colonia Averhoff (Colección JEG). A–B) contramarca aplicada sobre moneda 

española de 10 céntimos de 1870. C–D) contramarca aplicada sobre moneda de 1 centavo del estado de 

Sarawak, acuñadas durante el gobierno del rajá Charles Brooke. Debajo, fragmento de mapa de 1891 con 

la localización en el centro de “Central Averhoff”. Fuente: Vivanco (1891) 

 

tante, aunque el monograma presente en las pie-

zas de mayor denominación (50 centavos y 1 pe-

so) podría recordar ciertos motivos asociados a la 

simbología masónica, el diseño no reproduce em-

blemas rituales reconocibles. Resulta por tanto 

más probable que se trate de un monograma co-

mercial estilizado, propio del lenguaje gráfico 

empresarial de la época, en el que las letras fun-

cionaban como abreviatura visual del nombre del 

establecimiento emisor más que como referencia 

a una organización específica. Aunque también se 

exploró la posibilidad de una conexión con la 

Colonia Averhoff dada la existencia de una con-

tramarca fiduciaria con ese nombre, la atribución 

a “Colonia Antonia” presenta igualmente una 

coincidencia onomástica directa con las iniciales 

“CA” y coincide con la pista documental original 

proporcionada por Rulau (2000). 

En el caso de las fichas atribuidas a Colonia 

Averhoff, estas resultan particularmente singula-

res desde el punto de vista tipológico. A diferen-

cia de las emisiones convencionales, se trata de 

una contramarca aplicada sobre monedas preexis-

tentes, entre ellas piezas de 1 centavo del estado 

de Sarawak, acuñadas durante el gobierno del rajá 

Charles Brooke (1868–1917), así como en mone-

das españolas de 10 céntimos de 1870 (Figura 9). 

En ambos casos, las monedas originales fueron 

limadas parcialmente para recibir la inscripción 

incusa “Colonia Averhoff”. Este procedimiento 

revela una estrategia práctica de reutilización 

monetaria, consistente en transformar numerario 

extranjero o estatal como soporte para crear fi-

chas de circulación restringida. La presencia de 

estas monedas extranjeras en Cuba no solo refleja 

la amplitud del comercio británico y la circula-
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ción global de numerario de cobre, sino también 

la capacidad de adaptación y creatividad econó-

mica de los actores locales frente a la escasez de 

moneda oficial. Casos similares de reaprovecha-

miento de monedas extranjeras para la produc-

ción de fichas han sido documentados en otros 

ingenios cubanos, como el Central Reforma en 

Caibarién, Las Villas (González, 2018). 

Estas contramarcas habrían operado como ins-

trumentos de pago interno dentro de la colonia 

azucarera, probablemente destinados a transaccio-

nes cotidianas entre trabajadores y establecimien-

tos vinculados al antiguo ingenio. La baja frecuen-

cia con que estas piezas aparecen en colecciones 

sugiere tirajes extremadamente limitados, coheren-

tes con su uso restringido a entornos productivos 

específicos y con la naturaleza localizada de estos 

sistemas fiduciarios.  

Las fichas azucareras y comerciales vinculadas 

a Madruga reflejan la coexistencia de múltiples 

niveles de circulación monetaria dentro del terri-

torio. Mientras las fichas ligadas a ingenios y 

colonias cañeras responden a lógicas propias de la 

economía laboral de plantación, las emisiones 

asociadas al comercio parecen relacionarse con el 

tejido urbano, el consumo cotidiano y las dinámi-

cas de sociabilidad local. Esta dualidad sugiere 

que la cultura material numismática de Madruga 

debe interpretarse como parte de un sistema mo-

netario híbrido, en el que comercio local, indus-

tria azucarera y movilidad regional se entrelaza-

ban en formas complejas de circulación fiduciaria 

paralela. La evidencia disponible apunta a la exis-

tencia de economías locales cerradas o semice-

rradas, donde ciertos intercambios estuvieron 

mediados por dispositivos fiduciarios emitidos 

por actores privados (ingenios, tiendas o casas 

comerciales) que operaban simultáneamente co-

mo sustitutos monetarios, instrumentos de crédito 

y mecanismos de retención del valor dentro de 

circuitos específicos. En este contexto, las fichas 

materializan microeconomías reguladas, donde el 

valor circulaba bajo condiciones definidas por 

emisores particulares y donde se evidencian rela-

ciones de dependencia laboral, control del con-

sumo y gestión local de la liquidez. Desde una 

perspectiva arqueológica e histórico-económica, 

estas piezas resultan especialmente diagnósticas, 

pues permiten identificar la fricción o escasez de 

numerario oficial, la capacidad de emisión priva-

da como complemento y en ocasiones instrumen-

to coercitivo del salario, y la existencia de micro-

soberanías económicas ancladas a espacios con-

cretos como el ingenio, la colonia o la tienda. Así, 

más allá de su valor numismático, las fichas cons-

tituyen indicadores materiales privilegiados para 

explorar la economía histórica de Madruga, reve-

lando un paisaje económico más fragmentado, 

negociado y materialmente mediado de lo que 

sugieren los registros documentales tradicionales. 

 

Cronología probable, coherencia tipológica y rareza 

 

La cronología de estas emisiones no puede es-

tablecerse con precisión a partir de las fuentes 

actualmente disponibles, dado que ninguna de las 

piezas analizadas cuenta con contexto estratigrá-

fico controlado ni con documentación directa 

asociada. No obstante, diversos elementos tipoló-

gicos y materiales permiten situarlas provisio-

nalmente entre la segunda mitad del siglo XIX y 

las primeras décadas del XX, período de auge de 

los sistemas fiduciarios privados en Cuba. Este 

marco coincide con el desarrollo de la exonumia 

azucarera en un contexto de escasez estructural de 

numerario y de disciplinamiento económico del 

trabajo mediante tiendas de ingenio o colonia y 

circuitos de validez restringida (González, 2018). 

A partir de esta contextualización histórica gene-

ral, se proponen rangos de emisión probables y se 

plantea como agenda prioritaria la verificación 

archivística (prensa local, protocolos notariales, 

contabilidades de ingenios y tiendas, fondos mu-

seales), a fin de consolidar proveniencias, estimar 

tirajes y documentar posibles variantes de cuño.  

Los elementos diagnósticos incluyen: (1) la 

presencia de denominaciones fraccionarias —1, 

2, 5, 10 y 50 centavos, así como 1 peso; (2) el 

empleo de metales no preciosos como latón, co-

bre y cuproníquel; (3) un diseño predominante-

mente epigráfico, centrado en inscripciones más 

que en programas iconográficos complejos; y (4) 

la existencia de series diferenciadas por módulo y 

valor, rasgos que en conjunto refuerzan su ads-

cripción a emisiones fiduciarias privadas de cir-

culación restringida. 

Las fichas atribuidas a F.F. Rozos y a RSG 

presentan características plenamente compatibles 
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con emisiones comerciales privadas del último 

tercio del siglo XIX y primeras décadas del siglo 

XX. Algunas plataformas estiman la circulación 

de la ficha de F.F. Rozos en torno a 18806, mien-

tras que Christensen (1970) propone una fecha 

aproximada de “c. 1895”. Por su parte, el Direc-

torio comercial de Bailly-Baillière & Sons (1902) 

registra en Madruga la existencia de una tienda 

mixta a nombre de “Suárez (Ramón G.)” que pu-

diera estar vinculada a las fichas con la inscrip-

ción RSG.  

La serie fraccionaria asociada a J y Hno San 

Antonio parece corresponder a un horizonte cro-

nológico relativamente más temprano, ya que 

responde a patrones ampliamente documentados 

en ingenios cubanos durante la segunda mitad del 

siglo XIX. La abreviatura “J y Hno” no permite 

precisar con exactitud el momento de emisión. 

Caben al menos dos posibilidades interpretativas: 

(1) emisión bajo los O’Farrill anterior a 1885 

(poco probable), las fichas habrían formado parte 

del sistema fiduciario interno del ingenio en su 

etapa de auge, facilitando el pago de jornales y el 

control del consumo en la tienda del batey; (2) 

emisión en el período crítico (1885–1890), la 

hipótesis, sugerente, aunque especulativa, plantea 

que las fichas pudieron acuñarse como estrategia 

para mantener la operación ante la quiebra inmi-

nente. El empleo del latón (metal económico), la 

existencia de dos variantes en la pieza de 5 centa-

vos (canto liso/estriado) y la propia pervivencia 

de la razón social original, incluso bajo nueva 

administración, resultarían coherentes con esta 

lectura. En este escenario, las fichas habrían ope-

rado como mecanismo para pagar jornales sin 

desembolsar efectivo, retener a los trabajadores y 

sostener la economía interna del ingenio.  

Es interesante destacar que la ficha vinculada a 

la tienda, registrada en el catálogo sinóptico de 

Ramsden (1904), confirma su existencia y posible 

operación antes o alrededor de 1904. Por otro 

lado, el hecho de que Ramsden (1904) no haya 

listado las fichas de “J y Hno San Antonio” sugie-

re que podrían haber sido desconocidas para él o 

que no existían en ese momento. Este detalle se 

refuerza al considerar que el ingenio prácticamen-

te no molió durante los últimos 15 años del siglo 

 
6 https://www.ebay.com/itm/176861561935 

XIX, lo que limita las posibilidades de circula-

ción activa de estas fichas. 

Un testimonio de particular valor es el de Lu-

cio Valera Jiménez (1908 – 2006), quien trabajó 

en el ingenio desde su infancia. Según su relato, 

hacia 1914, cuando contaba aproximadamente 

seis años de edad, solía reunirse con otros niños 

en el batey, donde recibían una “ficha de centa-

vos” como retribución por pequeños trabajos en 

el caserío del ingenio. Este testimonio sugiere que 

el ingenio San Antonio mantuvo un sistema de 

fichas en funcionamiento durante las primeras 

décadas del siglo XX, ampliando así el horizonte 

cronológico más allá del período crítico de 1885–

1890. Asimismo, apunta a que estas emisiones o 

al menos su circulación pudieron prolongarse 

bajo administraciones posteriores (Balanzategui, 

Fernández-Larrea o los Gómez-Mena). La men-

ción específica de “fichas de centavos” coincide 

además con las denominaciones de la serie “J y 

Hno” (2 y 5 centavos), por lo que podría ser una 

referencia a ella, aunque por sí sola no constituye 

evidencia concluyente. 

El conjunto de fichas con letras “CA” que aquí 

vinculamos con Colonia Antonia, presenta varias 

tipologías de piezas. Las más tempranas, denomi-

nadas en reales y con la inscripción VALE, res-

ponden a un tipo fiduciario característico de fina-

les del siglo XIX, utilizado como medio de pago 

restringido dentro de establecimientos o unidades 

productivas. Una segunda serie (en centavos) 

refleja la transición hacia el sistema decimal, con 

denominaciones en centavos y la inclusión explí-

cita del topónimo Madruga, lo que sugiere una 

etapa posterior de circulación, probablemente 

hacia inicios del siglo XX. Estas fichas presentan 

una iconografía más elaborada, incluyendo un 

monograma con las letras C y A entrelazadas, un 

recurso ampliamente utilizado por ingenios, colo-

nias azucareras y casas comerciales para identifi-

car sus emisiones fiduciarias. Finalmente, las 

piezas de mayor denominación con valores de 50 

centavos y 1 peso, indican una fase de mayor 

formalización del sistema de fichas, capaz de 

cubrir un espectro amplio de transacciones dentro 

del circuito económico local.  

La contramarca atribuida a Colonia Averhoff 

representa una estrategia de reapropiación de mo-

neda oficial mediante grabado sobre soporte esta-
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tal. Esta habría operado probablemente entre los 

años 1870 y 1890, en correspondencia con la fe-

cha de acuñación de la moneda huésped. La clasi-

ficación de rareza de las fichas atribuibles a Ma-

druga es provisional y, en parte, inferencial; pues 

no está formalmente documentada en catálogos 

sistemáticos ni en fuentes institucionales, y hasta 

el momento no existen reportes de hallazgos ar-

queológicos. No obstante, en el caso de la ficha 

de F.F. Rozos, la co-aparición en: (1) repertorios 

numismáticos en línea (p. ej., el ejemplar catalo-

gado como TC-TC-593931 en TokenCatalog7, 

una base de datos pública de tokens), (2) subastas 

de alto perfil que incluyen tokens cubanos dentro 

de lotes consignados por casas internacionales 

como Heritage (también Baldwin's Auctions Ltd. 

[1998, 2001]), y (3) su presencia en oferta mino-

rista especializada, indica que no se trata de un 

ejemplar único, pero tampoco de un tipo de circu-

lación amplia o muy común dentro del conjunto 

conocido de tokens cubanos. Además, en el mu-

seo municipal de Madruga se conservan al menos 

9 ejemplares de esta ficha, donados por el histo-

riador local Eladio Miguel Suárez Castillo, lo que 

confirma su reconocimiento como parte del pa-

trimonio numismático local. Asimismo, dos de 

los autores (V.H.Z. y Y.C.I.) poseen un ejemplar, 

y se ha documentado la existencia de al menos 

tres ejemplares en colecciones particulares en 

Madruga, lo que sugiere una circulación local 

más amplia de lo que inicialmente se había su-

puesto para un token de carácter privado. Her-

nández Zamora (2006) refiere además haber 

examinado un ejemplar proveniente de Pipián 

hallado mientras se trabajaba la tierra. Esta com-

binación de registros sugiere una rareza provisio-

nal clasificada como escasa, hasta que futuras 

investigaciones permitan cuantificar su frecuencia 

real.   

De acuerdo con la literatura especializada, las 

fichas emitidas por colonias o unidades producti-

vas suelen caracterizarse por tirajes muy limita-

dos, lo que las convierte en piezas muy raras den-

tro del corpus de tokens históricos cubanos, refle-

jo de su uso restringido y de la naturaleza locali-

 
7https://www.tokencatalog.com/token_record_forms.php?ac

tion=DisplayTokenRecord&attribution_id=616277&invent

ory_id=695225&td_id=593931 

zada de estos sistemas fiduciarios (González, 

2018). En el caso de las fichas atribuidas a Colo-

nia Averhoff, su identificación como emisión 

contramarcada sobre moneda oficial, modalidad 

que históricamente está asociada a tirajes aún más 

restringidos y a prácticas pragmáticas ante la es-

casez de numerario, apoya una clasificación pro-

visional como muy rara, pendiente de corrobora-

ción mediante censos de colecciones, hallazgos 

documentados o ventas seriales. 

Las demás fichas del conjunto, especialmente 

las series fraccionarias, dado que aparecen en 

catálogos digitales especializados8 pero sin co-

rrespondencia regular en subastas9 o inventarios 

de colecciones amplias, se clasifican provisio-

nalmente como raras a escasas, con reservas ex-

plícitas en función de tres criterios pendientes por 

verificar: (1) frecuencia de aparición en coleccio-

nes públicas y privadas, (2) repetición documen-

tada en ventas o subastas especializadas, y (3) 

evidencia documental de tirajes vinculados a los 

establecimientos emisores. Este carácter heurísti-

co de la clasificación reconoce tanto la escasez 

general de registros de tokens cubanos como la 

necesidad de mayores datos empíricos para refi-

nar estimaciones de rareza. Dentro del repertorio 

considerado en este estudio, las fichas de Ricardo 

Fernández / Pipián emergen como las más raras 

en términos de documentación pública y referen-

cias de mercado, al no haberse identificado repor-

tes verificables de su aparición en catálogos, 

subastas o colecciones accesibles, situándolas, en 

la clasificación propuesta, en el extremo superior 

de rareza cualitativa provisional. 

 

Medallas de ayuntamiento y otras piezas  

de Madruga  

 

Entre las piezas existentes en la colección del 

Museo Municipal María Mercedes García Santa-

na de Madruga (M-MAD) se encuentra una me-

dalla correspondiente al Ilustre Ayuntamiento de 

Madruga, incorporada en esta investigación con 

fines comparativos respecto al conjunto de fichas 

monetiformes analizadas (Figura 10). A diferen-

 
8 http://cubamuseo.net/superior-collection/22 
9 https://www.worthpoint.com/worthopedia/hno-ingenio-sa 

n-antonio-cuba-cuban-244168790 
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FIG. 10. Piezas metálicas históricas vinculadas a Madruga. A) Medalla del Ilustre Ayuntamiento de Ma-

druga, insignia oficial de autoridad municipal. B) Plano topográfico de 1893 del término municipal con 

representación de la medalla del ayuntamiento. C–D) Dibujo de líneas de la medalla otorgada a Rosario 

Bolaños Fundora durante la Guerra de Independencia. E) Vale de comida sin procedencia documentada. 

Los ejemplares A y E se encuentran en la colección del Museo Municipal María Mercedes García Santa-

na de Madruga (M-MAD) 

 

cia de estas últimas, cuya función se relaciona 

con circuitos económicos locales, las llamadas 

medallas de ayuntamiento constituían insignias 

oficiales de carácter institucional utilizadas por 

los miembros de los cabildos municipales. Su 

origen se remonta a disposiciones adoptadas en la 

administración colonial española durante el siglo 

XIX, cuando se estableció el uso de una medalla 

distintiva que permitiera identificar públicamente 

a los funcionarios municipales. 

En 1864, una Real Orden de la Corona españo-

la autorizó el uso generalizado de estas medallas 

para los individuos de los ayuntamientos de la 

isla de Cuba. Las piezas debían llevarse pendien-

tes del cuello mediante una cinta y presentar en el 

anverso el escudo del municipio o la imagen de 

su santo patrono, mientras que en el reverso se 

inscribía la denominación del cabildo correspon-

diente, generalmente precedida por títulos honorí-

ficos como Ilustre o Muy Ilustre Ayuntamiento. 

Estas medallas funcionaban como símbolos visi-

bles de autoridad y representación municipal, 

permitiendo identificar a los concejales en actos 

públicos y en situaciones donde debían ejercer 

funciones de orden o mediación dentro de la vida 

urbana. 
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Se conoce que, además de la medalla del 

Ayuntamiento de Madruga, existió una pieza 

análoga para el término de Aguacate. Aunque la 

función de estas medallas difiere claramente de 

las fichas fiduciarias, ambas categorías comparten 

rasgos formales como el uso de soportes metáli-

cos, inscripciones territoriales y circulación en 

contextos locales. En este sentido, mientras las 

fichas reflejan las dinámicas económicas cotidia-

nas de ingenios, comercios y redes de intercam-

bio, la medalla municipal representa la dimensión 

simbólica y administrativa del poder local, evi-

denciando cómo distintos objetos metálicos con-

tribuyeron a materializar tanto la economía como 

la autoridad y la identidad comunitaria en el es-

pacio urbano de Madruga entre finales del siglo 

XIX y las primeras décadas del siglo XX. De 

manera complementaria, se examinaron otras dos 

piezas de interés que no forman parte del corpus 

principal de esta investigación: un vale de comida 

sin procedencia documentada (Figura 10E), con-

servado en el propio museo (M-MAD) y cuya 

ilustración se incluye únicamente como referencia 

para investigaciones futuras, y una medalla única 

de gran valor histórico (Figura 10C–D), otorgada 

a Rosario Bolaños Fundora durante la Guerra de 

Independencia en reconocimiento a su apoyo a la 

causa libertadora, un peso de plata bañado en oro 

con el escudo de la República de Cuba en el an-

verso y la inscripción “A Violeta, los jefes y ofi-

ciales, 2da Brigada, 2da División, 5to Cuerpo” en 

el reverso, testimonio tangible del compromiso 

patriótico y la memoria material de la contienda 

en la localidad. 

 

Conclusiones 

 

Las fichas monetiformes de Madruga se ins-

criben dentro del fenómeno más amplio de tokens 

cubanos asociados a ingenios, plantaciones y 

economías locales, cuya función económica fue 

doble: paliar la escasez monetaria fraccionaria y 

reorganizar circuitos de circulación económica 

bajo control privado, elemento fundamental para 

reconstruir la economía histórica regional. Su 

análisis permite formular varias inferencias rele-

vantes para la comprensión de la economía histó-

rica local. En primer lugar, la consistencia tipoló-

gica de las piezas —denominaciones fracciona-

rias, morfologías monetiformes y referencias a 

emisores privados— respalda su interpretación 

como instrumentos fiduciarios funcionales y no 

como simples objetos conmemorativos o curiosi-

dades numismáticas. Estas emisiones se integran 

de manera lógica en tradiciones ampliamente 

documentadas en Cuba, asociadas a economías 

agroindustriales, establecimientos comerciales y 

circuitos de intercambio restringidos. 

En segundo lugar, la evidencia sugiere que 

Madruga participó en dinámicas de circulación 

monetaria paralela, donde el valor económico fue 

mediado por dispositivos emitidos por actores 

privados. Tales prácticas reflejan estructuras eco-

nómicas locales complejas, en las que la moneda 

oficial coexistió con sistemas fiduciarios alterna-

tivos. Las fichas, en este contexto, operaron como 

mecanismos de crédito, instrumentos de control 

del consumo y tecnologías de retención del valor 

dentro de microeconomías específicas. 

Asimismo, el estudio pone de relieve la rele-

vancia analítica de materiales procedentes de co-

lecciones privadas. Si bien la ausencia de contex-

to arqueológico controlado impone limitaciones 

interpretativas, la convergencia entre morfología, 

paralelos documentados y lógica funcional permi-

te reconocer el valor científico de estas piezas. 

Ignorar este tipo de evidencia implicaría excluir 

una dimensión significativa de la cultura material 

histórica, particularmente en regiones donde la 

dispersión y preservación extrainstitucional son 

frecuentes. Finalmente, las fichas monetiformes 

examinadas constituyen indicadores sensibles de 

procesos económicos y sociales que raramente 

quedan reflejados en la documentación escrita 

tradicional. Su estudio contribuye a reconstruir un 

paisaje económico caracterizado por circuitos 

cerrados, prácticas mercantiles privadas y formas 

localmente negociadas de valor. En consecuencia, 

estos objetos deben ser considerados fuentes pri-

marias legítimas dentro de la arqueología históri-

ca cubana, capaces de ampliar y matizar las narra-

tivas sobre la economía colonial y sus manifesta-

ciones materiales. 
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